REFLEXIONES EN ESTE DOS DE MAYO 


Por: Víctor Sanz 

Siguiendo escrupulosamente las directrices del Gobierno, salgo a hacer actividad 
física. 

Dentro del radio de distancia y el tiempo, he realizado una breve sección del Camino 
de San Frutos. El distanciamiento social es un hecho en la España Vaciada. 

Con la ilusión de niño, vuelvo a pisar calles 
de mi pueblo por las que llevaba sin 
caminar desde la declaración del Estado de 
Alarma. 

Y mis pies, atraídos como por un imán, me 
llevan al punto donde tantas serranas, 
tantos labriegos, tantas gentes del campo 
de la provincia de Segovia (desde Aldea 
Real y Fuentepelayo hasta Arcones y 
Matabuena) se vinieron reuniendo para 
implorar agua en tiempos de sequía: la 
Fuente Santa. 

Con la devoción aprendida y los ojos 
rasados, acudo a pedir la intercesión de los 
Santos de Caballar. En esta ocasión, no 
para pedirles agua; pero sí, otras cosas. De 
1593 -año en que fue documentada la 
primera Mojada- a esta parte, el medio rural 
ha cambiado mucho. 

Les pido por el fin de la pandemia y que no les falten fuerzas a todos los que están 
luchando día tras día para que los demás podamos vivir. Y, para cuando recobremos 
el pulso, les pido también por un Pacto de Estado por el reequilibrio territorial, por la 
sostenibilidad y contra la despoblación con planes potentes de atracción de 
inversiones, de mantenimiento y creación de servicios, infraestructuras..., les pido 
igualmente por un cambio de modelo productivo que apueste definitivamente por el 
l+D+i y la innovación y que no sea tan dependiente del exterior, les pido también por 
una descentralización materializada por ejemplo en la instalación de una Escuela de 
Ingenieros de Montes en un entorno natural propicio y no en el centro de un núcleo 
urbano superpoblado... 

Se ha demostrado que un medio rural vivo es necesario tanto a nivel estratégico como 
a nivel de calidad de vida... y parece que la historia, tristemente, se repite, es cíclica. 
Precisamente hoy recordamos que son los núcleos rurales de España, concretamente 
encarnados en el Móstoles de 1808, los que salen al auxilio de Madrid tras la firma de 
ese Bando de los Alcaldes con el que comienza la Guerra de la Independencia que 
nos trajo en esos primeros compases la primera Constitución Española. 





Algunos me diréis que mucho les pido a los Santos 
de mi pueblo. Pues yo os digo: si se desmontaron 
monumentos enteros y los volvieron a montar a miles 
de kilómetros de su ubicación, también se puede 
conseguir esto. Costará más, pero el esfuerzo 
merecerá la pena. 

Os dejo unas fotitos de Caballar que he hecho 
durante la marcha. 

Os sigo deseando mucha salud... y VIVA LOS 
SANTOS MÁRTIRES! 


